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Buenas Prácticas: Colaboración entre Asociación PAUTA y el Huerto Comunitario “Raíz cuadrada”

Nota: Esta ficha debes subirla en el formulario de la web del Encuentro en el apartado: Ficheros adjuntos/evidencias, 
https://buenaspracticas.plenainclusion.org/add-practice

[Emplea la extensión de los apartados que consideres, pero ten en cuenta que el documento no puede superar las 6 páginas]
Objetivos de la práctica
El proyecto “La Raíz Cuadrada” es un proyecto abierto a la comunidad  y dirigido a las personas  usuarias de la Asociación Pauta, ya sea como participantes de actividades formativas o como voluntarios/as colaboradores del mantenimiento del huerto urbano.

OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
Listamos a continuación objetivos específicos, muchos de ellos implementados con carácter transversal en las acciones que desarrollamos, y que definen y enmarcan las actividades del proyecto 
OE1. Objetivo Formativo. Este objetivo se plantea para lanzar  acciones formativas en el huerto Inclusivo, tanto con perfil profesional, como con perfil de formación abierta a la sociedad civil. El objetivo más simple es la promoción implícita de elementos reguladores emocionales, de bienestar y salud emocional, a través del proceso de adquisición de habilidades básicas en jardinería y la promoción de la interacción social a través del huerto; el objetivo más ambicioso será alcanzar, adicionalmente, competencias para el empleo autónomo y la potencial inserción socio laboral de las  personas usuarias.
OE2. Favorecer la sinergia entre entidades de barrio. Este objetivo pretende que las actividades en el huerto  sean punto de convergencia y punto de partida para sinergias productivas entre entidades del barrio y otros huertos urbanos. 
OE3. Objetivo integración social: Visibilización social del  colectivo de personas con TEA. Reducción del estigma social, mediante la realización de actividades conjuntas entre las personas usuarias de Pauta, las entidades de barrio y la ciudadanía. 







Desarrollo de la práctica 
[fases de la puesta en marcha y desarrollo, señalando los recursos utilizados, las actuaciones realizadas, los contratiempos y dificultades surgidas durante el proceso de implantación, las lecciones aprendidas y el sistema de evaluación. Evidencia visual (fotografías/videos)]
Nota: Poner aquí los enlaces para acceder a su visualización.
La colaboración entre PAUTA y el huerto “La Raíz Cuadrada” se basa en incorporar a las personas con discapacidad (TEA) en todas las tareas habituales de un huerto urbano, con los apoyos necesarios. A continuación, se describen las características clave de esta buena práctica, incluyendo las tareas realizadas, los roles de los participantes con discapacidad, los apoyos proporcionados y las actividades formativas:
· Tareas hortícolas realizadas: Las personas con TEA participan en todo el ciclo de cultivo ecológico. Cada semana acuden al huerto (muchas veces caminando desde el centro PAUTA en San Blas) para realizar labores como preparar la tierra, cavar surcos, sembrar y plantar plantones, regar las plantas, quitar malas hierbas, podar y finalmente cosechar las verduras y hortalizas. En el huerto se cultivan tomates, calabacines, pimientos, zanahorias, acelgas, lechugas, berzas y plantas aromáticas, siguiendo prácticas de agricultura ecológica (sin pesticidas ni químicos). La producción obtenida se destina en parte a las viviendas tuteladas de PAUTA, a las familias de los participantes, así como a los voluntarios/as, lo que asegura que los frutos del trabajo se reinviertan en el bienestar de la comunidad. Además de las labores agrícolas, las personas participantes colaboran en el mantenimiento general del espacio, como arreglar el vallado, mantener una compostera (objetivo planteado para el crecimiento del proyecto) y cuidar las herramientas.
· Roles de las personas con discapacidad: Las personas usuarias de PAUTA, asumen roles activos y visibles en el huerto. Se los considera co-hortelanos o jardineros/as, con responsabilidades adaptadas a sus capacidades: algunos riegan las plantas diariamente, otros disfrutan cavando zanjas, removiendo tierra o plantando semillas, tareas que realizan con entusiasmo y constancia. Lejos de ser meros ayudantes, son parte integral del equipo de trabajo. Su presencia es constante, lo que les permite “ser conocidos/as” en el entorno del parque y asumir un sentido de responsabilidad. Cabe destacar que estos roles no son simulados ni terapéuticos aislados, sino auténticas tareas productivas en un entorno real, lo que aumenta su valor percibido.
Método empleado para la puesta en marcha
· Apoyos proporcionados: Para asegurar la participación efectiva, PAUTA provee apoyos personalizados. Siempre que acuden al huerto, los grupos de personas con TEA van acompañadas por profesionales de PAUTA, que conocen sus necesidades y pueden brindar ayudas visuales, instrucciones claras, supervisión y refuerzo positivo. Además, la colaboración comunitaria ofrece apoyos naturales: voluntarios/as del barrio trabajan codo con codo con los participantes, modelando las tareas y ofreciendo ayuda amistosa cuando hace falta. En los inicios del proyecto, un vecino octogenario, Lorenzo, se unió como voluntario tras ver el huerto y ha compartido sus conocimientos y esfuerzo cavando, regando o plantando junto a las personas, mientras su salud se lo ha permitido. Estas interacciones proporcionan andamiaje social: los voluntarios/as orientan en la tarea y al mismo tiempo tratan a las personas con discapacidad como compañeros/as de trabajo, lo que refuerza su autoestima. También reciben asesoramiento técnico externo: jardineros municipales de la Quinta de Torre Arias (parque histórico adyacente) visitan el huerto y aconsejan sobre técnicas de cultivo, y una ingeniera agrónoma (Noelia) desarrolló su proyecto en el huerto. Convirtiéndose en una voluntaria habitual del proyecto, y en un excelente apoyo natural para las personas usuarias. Todo este entramado de apoyos – profesionales especializados, voluntarios/as locales y expertos técnicos – garantiza un entorno seguro, formativo e inclusivo, donde las personas con TEA pueden desempeñar sus roles con éxito.

· [bookmark: _GoBack]Metodología de formación: La capacitación de los participantes ocurre principalmente mediante aprendizaje práctico e in situ. Desde los comienzos en 2017, se adoptó un enfoque de “aprender haciendo”: “Empezamos a plantar... sin saber mucho del tema... hemos ido aprendiendo sobre la marcha”, en palabras de un profesional de Pauta que lideró el proyecto en los inicios. Cada nueva tarea (ej. plantar una especie nueva o construir un sistema de riego) se convierte en un taller espontáneo, donde los profesionales y voluntarios explican, muestran y luego los participantes con TEA ejecutan, consolidando habilidades por repetición diaria. Durante la actividad, se refuerzan conceptos de forma concreta: al cosechar, por ejemplo, aprenden sobre estacionalidad de los cultivos; al regar, entienden las necesidades de agua de cada planta, etc. Esta metodología vivencial se complementa con el acompañamiento emocional: se celebran los logros (como la primera cosecha de tomates) y se usa cada reto como oportunidad de crecimiento personal. En resumen, el huerto funciona como un aula abierta: los/as participantes desarrollan competencias laborales y sociales en un contexto real, con apoyo continuo y con retroalimentación inmediata de la naturaleza (ven resultados tangibles de su trabajo).
El desarrollo de la colaboración ha sido progresivo y sostenible. Tras la exitosa puesta en marcha en 2017, con la instalación de un vallado, puerta y malla gallinera para proteger el huerto​, el proyecto se consolidó. Aunque la cesión inicial era de dos años, la iniciativa ha continuado (renovándose la concesión) gracias a sus buenos resultados. Actualmente, La Raíz Cuadrada sigue siendo gestionado por los usuarios de PAUTA a diario y se ha convertido en un referente local de sostenibilidad urbana e inclusión. El Ayuntamiento de Madrid lo incluye en rutas de huertos urbanos, y la comunidad lo reconoce como un ejemplo de colaboración entre una entidad social y el barrio. 
Principales resultados obtenidos. 
[incluir evidencia documental/vídeo]
Nota: Para presentar las evidencias y los vídeos si se estima necesario, debes incluir aquí los enlaces de acceso. 
En ningún caso debes subir documentos en word o pdf sobre las evidencias, sino colocar en este apartado los enlaces donde poder acceder a las mismas. 
La colaboración ha tenido un impacto muy positivo en la calidad de vida de las personas con discapacidad que participan. Desde la perspectiva de Schalock y Verdugo (modelo teórico que define múltiples dimensiones de calidad de vida​, se pueden destacar mejoras en inclusión social, autodeterminación, desarrollo personal, relaciones interpersonales y bienestar emocional – cinco de las dimensiones clave señaladas por estos autores. A continuación, se analiza cada dimensión y cómo el proyecto la potencia:
· Inclusión social: El huerto comunitario brinda a las personas con TEA la oportunidad de participar activamente en la vida de su comunidad, en un entorno común y visible. En lugar de realizar actividades en entornos segregados, los participantes “se forman parte de la comunidad, utilizando los recursos comunitarios” ​ Trabajar en el huerto del barrio significa que interactúan regularmente con vecinos/as, voluntarios/as y otros hortelanos urbanos. Esto ha fomentado una auténtica red de apoyo natural: “Todo el mundo nos ayuda”, -apunta un voluntario-refiriéndose a las constantes aportaciones de vecinos/as con plantas y asistencia​. Cabe destacar que el huerto está abierto al público y a la participación de cualquiera, de modo que las personas con discapacidad comparten espacio y proyecto con personas sin discapacidad en igualdad de condiciones. Esta convivencia cotidiana – regar juntos, comentar el crecimiento de las plantas, celebrar la cosecha – fortalece su sentimiento de pertenencia social. 
· Autodeterminación: La autodeterminación se refiere a la capacidad de tomar decisiones y controlar la propia vida. En el huerto, este aspecto se ve estimulado de varias formas. Primero, las personas participantes eligen participar en el proyecto acorde a sus intereses (muchos muestran afinidad por actividades al aire libre o con plantas). PAUTA aplica Planificación Centrada en la Persona, diseñando un plan individual para cada usuario y promoviendo la elección y la toma de decisiones de cada persona con TEA​. Así, en el huerto se anima a que cada uno/a tome pequeñas decisiones cotidianas.  Segundo, con el tiempo han asumido roles de responsabilidad: por ejemplo, puede asignarse a alguien la tarea fija de controlar el riego de una parcela o alimentar la compostera, convirtiéndose en “especialista” de esa tarea. Tercero, el entorno del huerto es muy propicio para desarrollar autodeterminación porque es flexible y tolerante: no es un lugar hiper-exigente como un trabajo competitivo, sino que permite que cada persona marque su ritmo. Si alguien un día prefiere observar en vez de cavar, se respeta; si otro muestra interés por probar una nueva tarea, se le ofrece esa oportunidad. 
· Desarrollo personal: La experiencia en el huerto ha propiciado un notable crecimiento personal en las personas participantes, dotándoles de nuevas habilidades, conocimientos y competencias. Han aprendido todo lo relativo a la horticultura urbana: desde técnicas agrícolas (preparar semilleros, distinguir plantas, abonar, controlar plagas de forma ecológica) hasta hábitos de trabajo (puntualidad, seguir pasos de un proceso, finalizar tareas). Este aprendizaje práctico aumenta sus capacidades cognitivas y motoras: por ejemplo, mejorar la motricidad fina al plantar una semilla, o la orientación espacial al distribuir plantas en un bancal. Además, el proyecto incluye actividades formativas complementarias: es común que se organicen talleres sobre medio ambiente, reciclaje o alimentación saludable vinculados al huerto, abiertos a la ciudadanía, donde las personas participantes amplían su formación teórica. 
· Relaciones interpersonales: El proyecto ha tenido un impacto profundo en las habilidades sociales y las relaciones de las personas participantes. Trabajar en “La Raíz Cuadrada” implica que no es un trabajo aislado; por el contrario, se interactúa constantemente con otras personas en un contexto agradable. Esto les ha permitido ampliar su red social más allá de su familia y profesionales. Esto ha supuesto un ejercicio práctico de competencias sociales que a menudo son difíciles de generalizar en contextos terapéuticos tradicionales. Al estar en un ambiente relajado, al aire libre, la interacción fluye de forma más natural. 
· Bienestar emocional: El impacto quizás más visible e inmediato está en el estado anímico y emocional de las personas participantes. La actividad hortícola y el contacto con la naturaleza son reconocidos por sus beneficios terapéuticos. Diversos factores contribuyen a ello: el ejercicio físico moderado al aire libre libera tensiones; la rutina de cuidar plantas aporta estructura y propósito a su día, reduciendo ansiedad; y lograr pequeñas metas (una planta que florece, un bancal limpio de hierbas) genera satisfacción personal. La reducción de comportamientos desafiantes ha sido un efecto colateral observado.
https://youtu.be/ZkjnJVoAJ5I?feature=shared

https://youtu.be/x0PxYGJAnkE?feature=shared

https://youtu.be/RvtFQFWAhTg?feature=shared

https://www.facebook.com/search/top/?q=la%20ra%C3%ADz%20cuadrada%20-%20huerto%20comunitario%20de%20torre%20arias&__epa__=SEARCH_BOX&__eps__=comet.home&__hcr__=eyJpZCI6IjEwMDA2Mzc3NTA1NDEwMSIsInNvdXJjZSI6IlRZUEVBSEVBRF9VU0VSX01BUktFUiJ9

http://paginadeldistrito.com/la-raiz-cuadrada-el-huerto-que-da-vida-al-parque-de-manolete

https://www.barriosalvadormadrid.com/huerto-comunitario-la-raiz-cuadrada/

https://diario.madrid.es/huertos/huerto/huerto-raiz-cuadrada/

Aspectos del trabajo que pueden ser relevantes para el tercer sector
Contribución a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)
La buena práctica de PAUTA y “La Raíz Cuadrada” no solo beneficia a nivel individual, sino que alinea sus resultados con varios Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de la Agenda 2030 de Naciones Unidas. En particular, contribuye de manera destacada a los ODS 3, 4, 8, 10 y 11, tal como se detalla a continuación:
· ODS 3: Salud y Bienestar. El ODS 3 busca garantizar vidas saludables y promover el bienestar para todos/as. La colaboración lo promueve en múltiples niveles. Por un lado, mejora la salud física y mental de las personas participantes. La jardinería implica actividad física regular (cavar, agacharse, caminar por el parque) que contribuye a su condición física, y reduce el sedentarismo. Por otro lado, el huerto promueve hábitos de vida saludables: las personas participantes aprenden sobre alimentación sana y sostenible al cultivar sus propias verduras.  También se generan dinámicas de autocuidado y cuidado mutuo, componentes esenciales del bienestar.
· ODS 4: Educación de Calidad. Este objetivo se refiere a asegurar una educación inclusiva, equitativa y de calidad, promoviendo oportunidades de aprendizaje durante toda la vida. La experiencia de PAUTA en el huerto es un ejemplo de educación inclusiva no formal y de aprendizaje a lo largo de la vida. Personas adultas con TEA, que a menudo encuentran pocas oportunidades formativas tras la etapa escolar, están adquiriendo nuevos conocimientos y habilidades prácticas en un contexto real. El huerto funciona como un aula abierta donde se imparten contenidos de horticultura, ecología y vida sostenible de forma accesible y personalizada. Esto cumple con la idea de proporcionar educación adaptada a las necesidades de cada persona, un principio clave del ODS 4.
· ODS 8: Trabajo Decente y Crecimiento Económico. El ODS 8 promueve el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos/as, incluyendo a personas con discapacidad, y el crecimiento económico inclusivo. La iniciativa del huerto, si bien es de carácter principalmente voluntario/ocupacional y no un empleo remunerado, sienta las bases para la empleabilidad de las personas con TEA en entornos laborales reales.
· ODS 10: Reducción de las Desigualdades. Este objetivo busca reducir la desigualdad dentro y entre los países, incluyendo la inclusión social, económica y política de todas las personas, independientemente de su discapacidad, edad u otra condición. La esencia misma del proyecto PAUTA–La Raíz Cuadrada es la inclusión social de un colectivo tradicionalmente excluido, contribuyendo directamente a reducir las desigualdades. También podríamos considerar que reduce desigualdades territoriales en la ciudad: barrios periféricos como San Blas cuentan con proyectos innovadores de inclusión, descentralizando las oportunidades (no todo ocurre en el centro). 
· ODS 11: Ciudades y Comunidades Sostenibles. Este objetivo busca lograr que las ciudades sean inclusivas, seguras, resilientes y sostenibles. La colaboración PAUTA-huerto es un claro ejemplo de cómo la inclusión social y la sostenibilidad ambiental pueden ir de la mano a nivel local, aportando a varias metas del ODS 11. Hace más inclusivo el espacio urbano: el parque de Torre Arias ahora alberga un huerto comunitario donde conviven personas de distintas edades, origen y capacidades, promoviendo la convivencia y la cohesión social en el vecindario.  Está integrado en la Red de Huertos Urbanos de Madrid, iniciativa municipal que apoya la sostenibilidad en los barrios​. El éxito de “La Raíz Cuadrada” demuestra cómo una ciudad puede ser más sostenible y más inclusiva simultáneamente, sin que una cosa excluya la otra. 
Conclusiones 
¿En qué medida la práctica ha tenido impacto en la vida de las personas y ha contribuido al cumplimiento de la misión de la organización y la del Movimiento Asociativo?
Beneficios comunitarios y sociales adicionales
Más allá de los impactos individuales y de los ODS, la colaboración entre PAUTA y el huerto “La Raíz Cuadrada” genera numerosos beneficios comunitarios y sociales en el entorno. Estos beneficios trascienden a los participantes directos y mejoran la vida del barrio y la sociedad en general:
· Regeneración del entorno y orgullo barrial: El huerto ha recuperado un espacio urbano antes abandonado, limpiándolo y dándole un uso productivo. Donde antes había suciedad y marginalidad, ahora hay huertas cuidadas y flores, lo cual embellece el paisaje del parque. Esto ha incrementado el orgullo de la comunidad local por su barrio; vecinos comentan con satisfacción la transformación lograda. El hecho de que una asociación local (PAUTA), arraigada en el distrito, sea quien gestiona el huerto, refuerza el sentimiento de pertenencia: es un proyecto “nuestro”. Las autoridades locales también perciben positivamente esta mejora: se demuestra que la colaboración ciudadana (incluyendo a colectivos diversos) puede mantener espacios públicos en buen estado. Este éxito puede motivar a replicar iniciativas similares en otros parques o solares urbanos de Madrid.
· Cambio de percepción y sensibilización social: Uno de los mayores logros sociales es el cambio de mirada hacia la discapacidad. Ver a personas con autismo trabajando semanalmente en el huerto, contribuyendo al barrio, rompe prejuicios. Muchas personas que antes desconocían o tenían ideas erróneas sobre el autismo ahora los ven de forma natural e inclusiva: son parte del vecindario, con sus capacidades y aportes. Este contacto directo sensibiliza más que cualquier campaña teórica. 
· Fortalecimiento del tejido comunitario y convivencia: El huerto ha actuado como punto de encuentro intergeneracional e intercultural. Participan jóvenes, adultos y personas mayores; personas con autismo y sin él; técnicos municipales y vecinos/as; familias de diversos orígenes… Todos interactuando en un objetivo común. Esta mezcla inusual ha tejido nuevas relaciones sociales en el barrio. Gente que quizá nunca se hubiera conocido ahora trabaja lado a lado. Se ha creado una pequeña comunidad hortelana, con sus lazos de amistad y solidaridad. 
· Vínculos con el entorno natural y conciencia ecológica: La colaboración ha acercado tanto a los participantes de PAUTA como a los vecinos/as al contacto con la naturaleza en plena ciudad. Muchos de los usuarios con TEA vivían en entornos urbanos con poco acceso a experiencias naturales; gracias al huerto ahora sienten una fuerte conexión con la tierra y los ciclos naturales, lo cual enriquece su calidad de vida. 
En síntesis, esta buena práctica ha generado una sinergia comunitaria: las personas con discapacidad encuentran inclusión y propósito; la comunidad obtiene un espacio verde activo y un ejemplo de valores; y la ciudad avanza hacia la cohesión social. La convivencia diaria en el huerto ha forjado un microcosmos de sociedad inclusiva, donde se aprende que cada persona, con sus apoyos, puede contribuir al bien común. Estos beneficios comunitarios fortalecen el tejido social y sientan bases culturales para la inclusión como norma, trascendiendo el proyecto en sí.
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